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Querido amante de las historias de miedo, ¡bienvenido al mundo del terror!

Como apasionado del género desde mi infancia, decidí crear y compartir contigo algunos relatos cortos en este estilo.

La mayoría de estas historias nacen de mi imaginación, pero algunas están basadas en hechos reales. ¿Cuáles son cuáles? Te dejo adivinarlo.

Ya que tus ojos están leyendo esta frase, quiero que sepas que eres mi persona favorita. Y porque eres tan especial para mí, te daré un consejo: no leas demasiadas historias de golpe. Saborea cada relato poco a poco. Leer mucho contenido oscuro en poco tiempo puede atraer malas energías, y podrías comenzar a ver y escuchar cosas que perturben tu tranquilidad.

¡Disfruta!
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Lectora curiosa
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Era una tarde gris el 5 de noviembre. Una adolescente llamada Emily estaba sentada en el frío ático de su casa de tres pisos—no por voluntad propia, claro—, pues sus padres la habían castigado por escaparse después del toque de queda. Aburrida hasta el extremo, Emily comenzó a hurgar entre un montón olvidado de restos polvorientos del pasado, hasta que se topó con un diario encuadernado en cuero, con las palabras "No leer" inscritas en la cubierta con tinta descolorida.

Al principio, Emily hizo caso a la advertencia y volvió a dejar el diario donde lo había encontrado, pero conforme pasaban las horas en su tedioso castigo, la curiosidad terminó por vencerla. Con cierta vacilación, abrió el viejo cuaderno, hojeó sus páginas amarillentas y descubrió que muchas estaban en blanco, excepto las correspondientes a los últimos tres días, comenzando por la fecha actual: 5 de noviembre.

Intrigada, Emily comenzó a leer desde la primera línea:

“¡Qué día tan horrible!”

“Primero llegué tarde a la escuela, y esa mujer apestosa me regañó frente a toda la clase durante 15 minutos seguidos. ¡Fue tan vergonzoso! Luego, como si mi mañana no hubiera sido ya lo suficientemente horrible, mi novio, el cabeza hueca, intentó discutir conmigo sobre lo corta que era mi falda. ¿Qué eres, mi papá? Ah, y no terminó ahí: me cobraron de más en la tienda, tropecé en las escaleras de casa y ahora estoy aquí, en este sucio ático, castigada por una tontería. ¿Qué es esto? ¿Puede este día empeorar aún más?”

Emily quedó sorprendida al ver cuán exactamente los eventos que había leído coincidían con los suyos. "¡Qué identificada me siento! Es como si yo misma hubiera escrito esto."

Entonces pasó a la siguiente página:

“¡Estoy tan harta! Este novio tonto me está ignorando. Quizá debería terminar con él... En fin, un camión rojo me salpicó de barro y arruinó mis jeans favoritos. Pero eso no es nada comparado con lo que pasó después: vi a alguien siguiéndome de camino a casa.”

Sumida en la lectura, Emily escuchó a su madre llamándola desde la cocina para decirle que el castigo había terminado y que podía bajar a cenar. La emocionada adolescente cerró apresuradamente el diario y lo llevó a su habitación, planeando continuar al día siguiente.

La mañana del 6 de noviembre llegó, y conforme avanzaba el día, Emily comenzó a sentirse un poco inquieta. La manera en que sus experiencias coincidían con las del diario era escalofriante: primero, su novio Jake la ignoró todo el tiempo. Segundo, sus jeans favoritos se llenaron de barro, y...

“...Pero eso no es nada comparado con lo que pasó después: vi a alguien siguiéndome de camino a casa,” recordó Emily, tensándose.

De camino a casa, Emily miró ansiosamente hacia atrás y, efectivamente, encontró una figura sombría en una esquina oscura, indudablemente siguiéndola.

Corrió a casa en pánico, con el pulso acelerado por el miedo. Lo primero que hizo fue buscar frenéticamente el diario en su habitación, solo para descubrir que no estaba.

“¿Dónde está?” murmuró con irritación, desordenando aún más su cuarto.

—¿Qué buscas? —escuchó la voz de su madre, asomándose detrás de la puerta.

—Mamá, ¿tú o alguien más tomaron algo de mi cuarto?

—No. Nadie ha tocado tu habitación. Pero lo haré si no la ordenas antes de que me vaya a dormir.

Frustrada, Emily no se detuvo hasta que el reloj marcó casi la medianoche. Derrotada, decidió buscar en el ático como último recurso.

El ático estaba oscuro, iluminado tenuemente por la luz de la luna, y para su sorpresa, Emily finalmente vio el diario, exactamente donde lo había encontrado la primera vez.

Miró nerviosamente a su alrededor, temerosa de que sus padres la descubrieran en el ático a esa hora. Ya pasaba de las doce, y su madre había dicho claramente que revisaría su cuarto, así que tenía que darse prisa. Finalmente abrió la última página del diario, fechada el 7 de noviembre. Decía:

“Debí haber escuchado a mis padres. Venir al ático de noche fue una idea horrible. Estoy tan asustada. Sé que algo malo está a punto de suceder.”

Emily sintió un escalofrío recorrer su espalda. Mientras seguía leyendo, el texto continuaba: “¿Qué debería hacer? Acabo de notar la sombra de un hombre con un cuchillo junto a mí.”

Aterrorizada, Emily miró hacia su lado y vio, efectivamente, una silueta oscura con el brillo de una hoja afilada. Entró en pánico, volvió la mirada al diario y, para su horror, vio una frase recién aparecida al final:

“¿Por qué estás mirando el diario? Mira detrás de ti.”
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Es hora de resolver 
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Ethan acababa de mudarse a su encantador apartamento en un edificio de gran altura. El apartamento era luminoso y estaba cerca de su oficina, todo lo que siempre había soñado. Habiendo dejado recientemente su antiguo trabajo con un jefe que era una pesadilla, estaba ansioso por comenzar este nuevo capítulo en su vida.

Sin embargo, un detalle inquietante llamó la atención de Ethan por las noches. Desde la ventana de su dormitorio, podía ver el apartamento del edificio frente al suyo, donde una silueta negra inmóvil parecía estar mirando hacia su hogar. Parecía una persona, perfectamente quieta, detrás de una ventana débilmente iluminada.

Ethan intentaba sacudirse la incomodidad que le provocaba aquella silueta cada noche, pero era en vano. Por la mañana, las cortinas del apartamento opuesto estaban cerradas, y durante el día no podía ver nada. No podía evitar sentir curiosidad, y con el tiempo, aquello lo molestaba tanto que pensar en ello le causaba muchas noches de insomnio.

—Oh, debe ser una figura de cera. Hay una galería de arte. Incluso asistí a una de las exposiciones. Las figuras de cera que vi eran espléndidas. ¡Increíbles! Como si fueran reales. Me gustaría tener tiempo para ir de nuevo —escuchó Ethan en un mensaje de voz de su casero, y suspiró aliviado, sintiéndose tonto.

—Así que solo es una figura de cera. Aun así, es espeluznante. En fin, la exposici
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